Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791) tenía sólo doce años cuando compuso, para Viena,  Bastian y Bastiana, un Singspiel (ópera cómica alemana con diálogo hablado). Desde el principio supo utilizar las formas ya consolidadas de la música dramática imprimiéndoles profundidad y convirtiéndolas en auténticos panoramas de la naturaleza humana, sin inventar nada nuevo y olvidándose de los recursos estilísticos revolucionarios.

Todos los tipos de ópera

Sus veintiuna obras para la escena van desde el Singspiel religioso y la ópera académica latina, pasando por óperas serias y casi oratorios, la ópera seria, como en Idomeneo, La clemenza di Tito, ópera bufa napolitana, Las bodas de Fígaro y Cosi fan tutte, el drama gioccoso, Don Giovanni y finalmente lo que se llamó específicamente ópera alemana, La flauta mágica. En esta última, que está llena de elementos del Singspiel, Mozart prefiere el idioma alemán al italiano. Es la época del hombre corriente, cliente que paga y quiere que en el teatro se dirijan a él en una lengua que le sea familiar.

Una preocupación constante durante toda su vida fue que le hiciesen encargos de óperas. Trabajaba con rapidez e intensidad, adaptando las partes cantables al carácter y tesitura de los cantantes de que disponía.

La mayor parte de las primeras representaciones fueron dirigidas por el mismo Mozart desde el clavicordio o clavicémbalo. Siempre insistía en la mayor expresión dramática posible. Era, en definitiva, un inspirado hombre de teatro musical.

Sus primeras obras fueron recuperadas de Salzburgo en la década de 1950, primero en concierto y después en representación escénica y grabaciones.

La finta semplice, de 1769, fue la primera ópera bufa de Mozart.. En el Milán dominado por Austria se pudieron contemplar sus obras escénicas de adolescente, Mitridate, re di Ponto (1770), Ascanio in Alba (1771) y Lucio Silla(1772). Aunque basadas en temas convenciones del mundo antiguo estaban plagadas de audacias expresivas.

La moda de Turquía había llegado al teatro musical y el gusto por lo exótico se difundía por la ópera. Su primera obra en este terreno fue Zaide (1781).

Regenerar la ópera seria o dignificar la ópera buffa

Hay una discrepancia de opiniones sobre si la intención de Mozart era regenerar la ópera seria o dignificar la bufa. Durante sus últimos diez años de vida escribió dos óperas serias. Idomeneo, escrita en 1781 para Milán y La clemenza di Tito, para Praga, en 1791.

En Munich Mozart encontró la mejor y más moderna orquesta europea y una compañía escénica bastante competente.

La instrumentación de Idomeneo, llena de colorido representa una cumbre en la historia de la ópera seria.

La Clemenza di Tito es, en cambio, el ocaso de la ópera seria, un réquiem por la misma. En sus arias aparece un suave tono crepuscular. Pertenecen aún al estilo virtuoso pero siguen diferentes pautas: recitativo acompañado, sección lenta y finalmente allegro.

